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Emprendimiento Femenino
La problemática de la segregación ocupacional por gé-
nero, y la inclusión de mujeres en rubros típicamente 
masculinizados ha estado históricamente en deuda de 
una política pública que la aborde. Colther et al. (2024) 
señalan que el nivel de segregación sectorial en Chi-
le se ha mantenido alto, y prácticamente sin cambios 
significativos entre 1992 y 2015. En paralelo, mientras 
más machista sea un contexto cultural, menor será 
la posibilidad de que una mujer se integre al merca-
do laboral, y el hecho de tener pareja reduce signifi-
cativamente la participación laboral de las mujeres 
(Contreras et al., 2012). Esta realidad se enmarca en la 
persistencia de una división sexual del trabajo, donde 
el hombre continúa asociado al rol de proveedor y la 
mujer al de cuidadora, lo que condiciona su inserción 
laboral, y explica porqué muchas mujeres optan por el 
emprendimiento como una vía que les permite conci-
liar responsabilidades familiares y vida productiva. 
En concreto, este rol de cuidados es confirmado por 
la II Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), con 
datos del 2023, y evidencia que las mujeres dedican en 
promedio 34,7 horas semanales al trabajo doméstico y 
de cuidados no remunerado, mientras que los hombres 
destinan cerca de 20 horas (INE, 2025b). Estas horas no 
solo significan tiempo, ya que la valorización de este 
trabajo doméstico y de cuidados no remunerado equi-
valdría al 19,2% del PIB ampliado, siendo aportado en 
su gran mayoría (65,2%) por las mujeres (Ministerio de 
Hacienda de Chile, 2025). En definitiva, esta diferencia 
de casi 15 horas semanales limita el tiempo disponible 
de las mujeres para dedicarse al trabajo remunerado, 
el acceso a capacitación, el fortalecimiento de redes de 
contacto o escalar sus negocios, consolidándose como 
una barrera estructural para el emprendimiento feme-
nino.

Además, ellas suelen concentrarse en actividades de 
menor tamaño y rentabilidad, con escasa represen-
tación en sectores tradicionalmente masculinizados, 
o de mayor valor agregado. De acuerdo a datos de 
la Séptima Encuesta de Microemprendimiento (EME 
VII), un 53,4% de los y las microemprendedoras que 
se dedican al comercio y 52,5% de quienes se dedican 
a los servicios son mujeres mientras que sólo 0,9% de 
microemprendedores/as que se dedican a construc-
ción son mujeres, 8,1% en electricidad y gas, y 8,8% 
en transporte y almacenamiento (Ministerio de Econo-
mía, Fomento y Turismo, 2023). 

En 2022, se registraron 1.977.426 personas microem-
prendedoras en Chile, de las cuales el 41,7% corres-
pondía a mujeres. Sin embargo, las brechas persisten, 
con un 58,4% de las mujeres declarando haber ini-
ciado su actividad por necesidad, frente a un 41,7% 
de los hombres (Ministerio de Economía, Fomento y 
Turismo, 2023), y, en paralelo, la posibilidad de com-
patibilizar las responsabilidades familiares es mencio-
nada por 19,9% de las mujeres frente a sólo 3,8% de 
los hombres, según el estudio WED Chile (Organiza-
ción Internacional del Trabajo [OIT], DESUC, Mujeres 
Empresarias & CPC, 2020). Por otro lado, un 63,2% de 
los microemprendimientos informales pertenecen a 
mujeres (Ministerio de Economía, Fomento y Turismo, 
2023), lo que revela una mayor informalidad y una me-
nor tributación ante el Servicio de Impuestos Internos 
(SII), además de una limitada capacidad de acceso a 
asesoría y financiamiento externo. En efecto, un 39,5% 
de las microemprendedoras declara que su principal 
fuente de financiamiento para iniciar su actividad fue-
ran sus propios ahorros, lo que denota una persistente 
exclusión financiera (Ministerio de Economía, Fomen-
to y Turismo, 2023). 

Las brechas económicas se extienden también al nivel 
de ingresos. Un 70,4% de las mujeres microempren-
dedoras reporta ganancias mensuales inferiores a un 
salario mínimo , frente a un 40,5% de los hombres. A 
estas desigualdades se suma una diferencia significa-
tiva en las condiciones con las que se desarrollan, con 
más de la mitad de las mujeres microemprendedoras 
(52,2%) trabajando desde sus viviendas, en contraste 
con un 23,1% de los hombres, lo que refleja cómo la 
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conciliación y las responsabilidades familiares conti-
núan influyendo en el tipo de negocio y en las posibili-
dades de expansión (Ministerio de Economía, Fomento 
y Turismo, 2023). 
Sin embargo, ha comenzado a aumentar la participa-
ción de mujeres en espacios y rubros masculinizados. 
Palma et al. (2025) indican que hay dos principales 
motivos en el aumento de mujeres en estos espacios 
laborales, el primero siendo el incentivo económico, ya 
que los rubros donde se desempeñan hombres mayo-
ritariamente suelen tener mejores salarios, y un cam-
bio en la estructura productiva de la sociedad chilena, 
donde hay más mujeres ingresando al mundo laboral. 
No obstante, ese ingreso se produce en entornos don-
de persisten fuertes resistencias culturales. 
La incorporación de mujeres en industrias masculini-
zadas no es algo fácil. Se deben contemplar aspectos 
como la infraestructura básica, para evitar la segrega-
ción de espacios; la cultura organizacional, para per-
mitir la inclusión, enfrentar prejuicios y estereotipos 
en razón del género, la invalidación y el acoso. Estas 
son algunas barreras que las mujeres que buscan des-
empeñarse en estas áreas deben enfrentar (Gómez y 
Angelcos, 2018; Etcheberry, 2018; Caro et al., 2021). 
Más específicamente, Rojas et al. (2025) describen 
que fenómenos como la masculinización del rubro, el 
machismo y los roles tradicionales de género, actúan 
como barreras para la incorporación efectiva de las 
mujeres. Esto último, en definitiva, se asocia a la au-
sencia de referentes femenino (Bridges et al., 2020), y 
discriminación presente dentro de las industria y de las 

familias; lo que empuja a la exclusión de las mujeres en 
ciertas áreas (Rojas et al., 2025). 

Así, las mujeres que se incorporan a estos espacios de 
trabajo deben adoptar diferentes estrategias de vali-
dación para enfrentar el ambiente masculino y mini-
mizar los riesgos que enfrentan. Rojas et al. (2025) y 
Troncoso (2014) señalan que algunas de estas son: el 
formar un carácter fuerte para su protección personal, 
reprimir emociones de sufrimiento ante acontecimien-
tos individuales, reproducir actitudes asociadas a lo 
estereotípicamente masculino, buscar un sponsor o 
mentor, sobreexigirse para demostrar y sobre demos-
trar, y mantener un rol de amabilidad y servicio; desde 
el estereotipo de mujer cuidadora. 

Estas actividades generan un agotamiento emocional 
y psicológico en las trabajadoras, lo que tiene conse-
cuencias negativas para su salud mental, dificultades 
en su continuación en la industria, y un enfrentamien-
to de su identidad femenina (Rojas, 2016; Troncoso, 
2014). En este sentido, fomentar el emprendimiento li-
derado por mujeres en industrias o rubros tradicional-
mente masculinizados es un avance importante para 
lograr la incorporación sostenible de mujeres en estas 
áreas (Ferrada, 2022), e implica no sólo cerrar brechas 
históricas, sino también fortalecer la inclusión produc-
tiva, la equidad en el acceso a oportunidades económi-
cas y potenciar el desarrollo económico en coherencia 
con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).
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Objetivos Generales
Analizar comparativamente el diseño e implementación de instrumentos de fomento al emprendimiento feme-
nino en sectores masculinizados, integrando la mirada institucional y la experiencia de las usuarias, para identi-
ficar aprendizajes que fortalezcan su formulación y aplicación. 

Objetivos Especificos
1. Caracterizar instrumentos de fomento al emprendimiento femenino en sectores masculinizados, en Chile y 
otros países, considerando su diseño, enfoque de género, y estrategias de implementación.  
2. Identificar los enfoques, criterios y supuestos que orientan el diseño del programa Capital Pioneras y de 
instrumentos internacionales comparables. 
3. Explorar las motivaciones y experiencias de mujeres usuarias  de este programa, identificando barreras, 
apoyos y estrategias para emprender en sectores masculinizados. 
4. Comparar casos nacionales e internacionales, analizando similitudes y diferencias en el diseño, ejecución y 
resultados de los instrumentos estudiados. 
5. Identificar buenas prácticas, aprendizajes y elementos transferibles que contribuyan al fortalecimiento de 
políticas públicas de emprendimiento femenino con enfoque de género. 
6. Formular recomendaciones para mejorar el diseño e implementación de instrumentos de fomento al em-
prendimiento femenino en sectores masculinizados en Chile.  

El Capital Pioneras
El Capital Pioneras nace en 2024 como una línea del Programa de Emprendedores del Servicio de Cooperación 
Técnica (Sercotec), su propósito es formalizar negocios liderados por mujeres en rubros donde hay una mayor 
participación de hombres. Esta línea especial apoya la puesta en marcha de emprendimientos a través de fon-
dos concursables de $3.500.000 netos, destinados para la ejecución del plan de trabajo del emprendimiento 
además de apoyo técnico para la formalización. Resulta destacable que este fondo no solamente se focaliza en 
emprendimientos liderados por mujeres, sino que pone como requisito que el emprendimiento sea en rubros 
tradicionalmente masculinizados.

De esta forma, el Capital Pioneras aborda efectivamente las barreras de financiamiento, y culturales, que dificul-
tan la inserción de mujeres emprendedoras en rubros tradicionalmente masculinizados. Cómo rasgo distintivo, 
emerge la incorporación explícita de la perspectiva de género en su diseño, expresado en la focalización en 
rubros históricamente masculinizados. La visibilización de mujeres que emprenden en estos sectores y a través 
de capacitaciones en gestión del tiempo, pensadas precisamente en la brecha de género que existe en la distri-
bución del tiempo entre el trabajo remunerado y el trabajo doméstico o de cuidados no remunerados. 

Entre las principales motivaciones para emprender de las usuarias que participan del estudio son: conciliar 
trabajo y cuidados, acceder a mejores ingresos, e incorporar más mujeres en estos rubros, con el fin de crear 
más espacios y generar un reconocimiento de mujeres que se desempeñan en industrias tradicionalmente mas-
culinizadas. El Capital Pioneras se constituye como un instrumento de fomento al emprendimiento femenino 
diseñado explícitamente para responder a brechas estructurales de género en el emprendimiento, en cuanto a 
financiamiento, formalización y barreras de acceso a industrias masculinizadas. Entre sus propósitos está el mo-
ver a las mujeres desde emprendimientos informales a formales; potenciar la participación femenina en rubros 
de alto rendimiento financiero, que están masculinizados, combinando apoyo técnico, financiamiento y cambio 
cultural.
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Diseño del programa con perspectiva de género 

Impactos del Capital Pioneras

Capital Pioneras cuenta con el rasgo distintivo de la incorporación explícita de la perspectiva de género en su di-
seño, primero, expresado en la focalización en rubros históricamente masculinizados y, segundo, en la visibiliza-
ción de mujeres que emprenden en estos sectores. Esta definición requirió de un trabajo detallado al momento 
de establecer los rubros en las bases de postulación, incluyendo ejemplos concretos de actividades consideradas 
admisibles en cada categoría. 

“Atender hoy día el desafío de la productividad con una perspectiva de género es también entender que 
hoy día las mujeres están más arraigadas a sectores que tienen un menor potencial de crecimiento de la 
productividad, que son menos potencialmente competitivos y que están justamente más alejadas de los 
sectores tradicionalmente masculinizados que, por distintas razones, están también más asociados a sec-
tores con mayor ganancia productiva y con mayor ganancia competitiva.“ (Entrevista Equipos Técnicos 4).

Sin embargo, un obstáculo que se enfrentó en el proceso de diseño fue la intención de contar con apoyos es-
pecíficos para el cuidado, el proyecto que se levantó para enfrentarlo fue articular el Capital Pioneras con otros 
programas o a través de subsidios. Si bien estas ideas no se concretaron por dificultades logísticas y territoriales, 
se reconoce que la carga de cuidados sigue siendo una barrera central para la participación laboral y emprende-
dora de las mujeres (Yopo, 2016). 

“Ideas que surgieron en los inicios de estas conversaciones que prospectamos y que finalmente no vieron 
la luz porque... Porque era muy difícil de implementarla. Vimos la posibilidad de vincular el programa a 
un programa que en este momento no me acuerdo de  quién es, pero es un programa que apoya con el 
cuidado de niños.” (Entrevista Equipos Técnicos 1)

“Hubiera sido ideal tener financiamiento para cuidado. O sea, que pudieran tener subsidios para acciones 
de cuidado si tenían personas dependientes, por ejemplo.” (Entrevista Equipos Técnicos 2)

En pocas palabras, a raíz de los esfuerzos de los equipos técnicos se logró visibilizar al grupo de mujeres que 
trabajan en espacios y rubros laborales masculinizados, pero esto implicó enfrentarse a resistencias culturales y 
logísticas, lo que demuestra que aún quedan materias pendientes en una transversalización de la perspectiva de 
género en la formulación de programas y políticas públicas. 

Las usuarias señalan que el Capital Pioneras actúa como un impulso decisivo para la formalización y profesionali-
zación de los negocios, en rubros históricamente masculinizados. El principal efecto señalado es haber ordenado 
las distintas dimensiones de la empresa, comprender las lógicas de la formalización y acceder a herramientas 
que aceleran el crecimiento del emprendimiento. 

Este fortalecimiento se traduce también en mejoras concretas en las capacidades productivas, tanto en términos 
de herramientas y equipamiento, como en un aumento del reconocimiento simbólico asociado al sello Serco-
tec, que otorga mayor confianza a clientes y a las propias usuarias. Por otro lado, se destaca la vinculación con 
un ecosistema emprendedor que permite visibilizar a las mujeres emprendedoras, generar redes y compartir 
experiencias.

“Fue este impulso ya para profesionalizar más mi oficio. Ese nivel de importancia tiene. Y bueno, el nivel 
también de decir, estar en mi taller ya 100% operativo, con todas las herramientas nuevas. Pasé de las 
herramientas que dependían de cable, a pasar a batería independiente. Entonces ha significado eso. Y 
también de cierta forma, también entrega como una formalidad. O sea, hay gente que de repente ve y 
dice: “ah, tiene un Sercotec, igual bacán.”” (Entrevista Usuaria 2)
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En términos económicos y laborales, las entrevistas a usuarias reportan un aumento de la carga de trabajo, ma-
yor volumen de proyectos y, en consecuencia, mejores ingresos. Este impulso permite contratar a nuevas perso-
nas en los emprendimientos, lo que transforma la dinámica de una iniciativa individual a proyectos colectivos y 
de mayor alcance. Sin embargo, este crecimiento también conlleva una intensificación del tiempo dedicado a los 
negocios, tensionando la idea de conciliación con la realidad de jornadas extendidas. 

“Pasó de ser un emprendimiento individual a ya; un proyecto más familiar. Y lo primero es poder generar 
recursos, que es como lo básico, lo que uno busca. Segundo, lo que yo creo es como estar más tiempo en 
mi casa, pero la verdad es que no es tan real eso.” (Entrevista Usuaria 4)

En pocas palabras, estos impactos en los emprendimientos evidencian que el Capital Pioneras opera como un 
punto de inflexión, puesto que habilita la formalización y el acceso a activos clave, desencadenando procesos de 
crecimiento, inserción en redes y proyección estratégica de los emprendimientos. 

Desafíos
De parte de las usuarias surge como recomendación el ajustar o flexibilizar los plazos de ejecución y acompa-
ñamiento, requisitos y montos de apoyo a las exigencias normativas y técnicas de los rubros masculinizados y, 
por otro lado, consolidar mecanismos para formar redes de emprendedoras, acompañamiento o habilitar una 
segunda etapa que permita sostener en el tiempo los avances logrados. 

“La necesidad [...] de poder dar una segunda etapa a estas beneficiarias, o sea, marcar un recorrido que 
tenga como objetivo institucional el aumentar la presencia de mujeres.” (Entrevista Equipos Técnicos 2)

Además se propone revisar el formato de las capacitaciones, privilegiando más espacios presenciales o instan-
cias con mayor profundidad práctica, dado que las jornadas en línea tienden a abordar contenidos demasiado 
generales, dejando muchas dudas al momento de aplicar lo aprendido. En paralelo, las usuarias  sugieren am-
pliar la oferta de capacitaciones hacia temas como publicidad, marketing y habilidades blandas para la negocia-
ción, aspectos clave para consolidar y hacer crecer los negocios. 

Del mismo modo, enfatizan la importancia de que quienes imparten las instancias de formación deben contar 
con sensibilización en perspectiva de género y utilizar lenguaje inclusivo o neutro; puesto que en varias instan-
cias se perciben sesgos hacia ejemplos masculinos. Por último, se enfatiza la vinculación con un ecosistema em-
prendedor en sus territorios. Entre las recomendaciones particulares, se encuentran facilitar el acceso a ferias, 
stands, y otros espacios de visibilización. 

“Es difícil igual como quitar de momento estos ciertos gramos de machismo que existen socialmente. O 
sea, me ha tocado, por ejemplo, ir a capacitaciones donde siempre el referente o la palabra va dirigida 
al hombre, nunca a la mujer. Entonces, como que digo, ya, bueno. O sea, igual son personas adultas ya 
muchas veces que vienen como… hay que hacer el cambio de chip.” (Entrevista Usuaria 2)

Uno de los puntos de mejora del programa se sitúa en la etapa de postulación, ya que el video pitch, el modelo 
Canvas y el manejo de plataformas digitales puede significar una brecha para personas con dificultades digitales, 
baja conectividad, entre otras. Desde ese punto de vista, este diseño puede reproducir brechas de base al no 
evaluar si habita en zonas rurales o zonas de rezago, entre otras. Por esto, se recomienda profundizar el enfoque 
interseccional, que permite evaluar las características socioeconómicas de las postulantes, con el fin de generar 
apoyos específicos como la posibilidad de postulación presencial o acompañamiento para poder elaborar el vi-
deo pitch y el modelo Canvas.



8

Recomendaciones
El Capital Pioneras, en línea con lo recomendado por organismos como OCDE y GEM, promueven la idea de que 
el emprendimiento femenino sólo será realmente transformador si es que se inserta en sectores de mayor ren-
tabilidad, valor y trayectorias de crecimiento. Este es uno de los rasgos distintivos de Capital Pioneras y que lo 
convierten en un programa único y de gran valor para el país. Otro elemento corresponde a integrar el enfoque 
de género en su diseño operativo, y no sólo en la focalización, es decir, incorpora ajustes a las capacitaciones, 
problematiza las barreras estructurales de la desigualdad de género en los rubros masculinizados, entre otros. Si 
bien estas medidas pueden ser aún insuficientes, la simple discusión de estos desafíos posiciona la prioridad en 
el fondo del programa, no sólo en los medios. 

Diseño y planificación de Capital 
Pioneras

Implementación de Capital 
Pioneras Evaluación de Capital Pioneras 

Fortalecer los apoyos previo y durante 
la postulación (orientaciones, cápsulas, 
ejemplos, etc.) para personas que nunca 
hayan postulado a un fondo concursable 
y no conozcan el procedimiento.  

Ampliar y profundizar las capacitaciones 
en temas clave para la sostenibilidad del 
negocio, temáticas como la negociación, 
autovaloración, habilidades comercia-
les, marketing y publicidad, comple-
mentándolas con instancias presencia-
les prácticas en materias tributarias y 
capacitación sobre SII.  

Complementar estudios cualitativos con 
un sistema de seguimiento cuantitativo 
de los emprendimientos (ventas, em-
pleo, sobrevivencia etc.) que permita 
monitorear el impacto del programa en 
el mediano (o largo) plazo. 

Considerar elementos socioeconómicos 
de las postulantes para habitar la pos-
tulación presencial para personas que 
habiten en zonas de baja conectividad o 
zonas de rezago.

Sensibilizar y capacitar en perspectiva 
de género al personal de Sercotec y a 
los/as agentes operadores/as, promo-
viendo el uso de lenguaje neutro/ inclu-
sivo, la visibilización de las mujeres en 
ejemplos y casos.

Fortalecer espacios de networking y 
visibilización para las usuarias (ferias, 
encuentros, participación en eventos 
sectoriales, articulación con Centros de 
Negocios y gremios), para consolidar 
redes de apoyo, intercambio de expe-
riencias, y acceso a nuevos clientes o 
mercados.

Diseñar mecanismos de apoyos especí-
ficos para la formulación del modelo de 
negocios (Canvas) y la carga de antece-
dentes en línea, priorizando materiales 
claros y acompañamientos remoto o 
presencial en territorios con menor 
conectividad.

Evaluar alternativas para facilitar el 
acceso a apoyos de cuidado durante 
el desarrollo del proyecto (articula-
ción con otros programa, subsidios o 
adecuaciones específicas) durante la 
etapa de formalización, capacitaciones 
y ejecución del plan de negocios, de 
manera similar a un acompañamiento 
del agente operador/a.

Implementar un seguimiento siste-
mático de las usuarias para informar 
de fondos concursables posteriores 
y evaluar la creación de una segunda 
etapa del programa (similar a Crece) o 
vincular a instrumentos de crédito de 
inversión a bajas tasas, que permitan 
escalar los negocios que se consolidan 
tras la primera etapa.

Fuente: Elaboración propia
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Conclusiones
1. Se destaca el Capital Pioneras como un instrumento de fomento al emprendimiento femenino innovador 
por su focalización en rubros que han sido tradicionalmente masculinizados, partiendo de una necesidad 
clara con un diagnóstico que lo sustenta, abordando brechas de participación laboral femeninas, de acceso al 
financiamiento y desafiando una cultura que asigna roles de género a las mujeres que dificultan su incorpo-
ración sostenible debido a que son permanentemente desafiadas a validarse. 

2. Perspectiva de género y conciliación: destacan las capacitaciones en gestión de uso del tiempo y su mo-
dalidad que facilita la conciliación. Se evidencia que se requiere fortalecer la capacitación en perspectiva de 
género al personal de Sercotec y agentes operadores para no invisibilizar a las mujeres y transmitir la impor-
tancia de este enfoque. Además, desde la perspectiva interseccional, se recomienda considerar variables 
socioeconómicas de las postulantes con el fin de establecer apoyos diferenciados y disminuir las brechas de 
base, y evaluar la implementación de apoyo para cuidados a las usuarias que lo requieran.

3. Capacitaciones: se recomienda ampliar la oferta de capacitaciones hacia temáticas como negociación, co-
municación, marketing entre otras, pudiendo generar también instancias presenciales de capacitación, lo que 
mejora el proceso de aprendizaje y facilita la realización de consultas.

4. Impacto del programa: las usuarias valoran positivamente haber recibido el fondo que les permite realizar 
inversiones necesarias para profesionalizar su negocio, y la asistencia técnica que facilita la formalización y 
acceder a redes de emprendimiento e información relevante para poder consolidarse. Las usuarias entrevis-
tadas evidencian un crecimiento de sus negocios en cuanto a nivel de ingresos y ventas, además de la genera-
ción de empleo, con una voluntad expresa por parte de ellas de incorporar a más mujeres en estas industrias.
 

5. Desafío: Monitorear emprendimientos beneficiados para recabar datos cuantitativos que permitan evaluar 
el éxito del programa, fomentar la participación en redes de emprendimiento para intercambiar experiencias, 
información, visibilización y facilitar el acceso a clientes, alianzas comerciales u oportunidades de financia-
miento. 


